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PHión vacante 

.\ Samuel quizá le asistían otras razones que su encuen, 
tro con Lotario en el bulevar de San Dionisio, para creer 
que el sobrino del conde de Eberbach habla tomado el ca• 
mino de Enghién y por lo tanto el de la vivienda de Fedc• 
rica. 

Ya que Samuel lo supiese, ó bien que únicamente lo sos• 
pechara, era lo cierto que Lotario se había aprovechado de 
aquel hermoso y esplendente día de abril para dar uno de los 
venturosos y furtivos paseos á que se arriesgaba :í menudo 
de:.de la instalación de Federica en Enghién. 

En la mañana aquella, y desp~hados los asuntos de la 
embajada con exactitud y diligencia qúe le valieron los plá 
cernes m.1s calurosos que jamás haya recibido secretario al• 
guno; L<itario ordenó á su criado que ensillase dos caballos: 
una vez listos los cuales, se salió seguido de aquél. 

Sin embargo, Lotario no se encaminó directamente á En• 
ghién, sino que para desorientar la vigilancia de que podía 
ser objeto á su salida del palacio, 6 para que se engaliasen 
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respecto del camino que cguía, 6 bien porque antes tenía 
que hacer algu, en \CZ de dirigirse hacia el bule\"llr, tornó 
un rumbo diametralmente opuesto, esto e,, e encaminó ha 
c1a el muelle. JJcgado que hubo al de San l'ablo, siguiendo 
el Sena. se detu\ o ante la puerta de un palacio con vistas 
lt la islll 1..ou\icrs )' al Jardín de Plantas, se apeó, entregó 
l.is bridas á su criado )' entró en el patio del palacio, donde 
en aquel momento habla un misterioso simón con las cor­
tm1llas herméticamente cerradas, que estaba aguardando :l. 
alguien 6 ocultaba algo. Lotario, empero, sin fijarse en el 
coche, atm\CSÓ el patio y echó escalera arriba; mas apenas 
habla dejado á su espalda algunos peldafios, cuando de lo 
alto de b escalera se precipitó un alud, sin dar voz alguna, 
atropellado, como acgo, irresistible. 

l.otario, temeroso de verse derribado por el choque, npc• 
na, tU\O tiempo de hacerse á un lado; pero al llegar cerca 
de 6, el alud, que no cm otro que nuestro amigo Gamba, 
se dctn,o s6bitamcnte, 

-¡Cómol Gamba-dijo Lotario,-¿sois \·os el que qucrfa 
aplast.-irmc? 

- 1Yo apta lar á quien quiera que scal---cxclam6 Camba 
agra,;ado- Jy sobre todo á un amigo! 1-:stas palabras cons• 
lltuycn una ofensa para mi agilidad. Ya habéis visto como 
me he detenido de repente. Un cab.-illo de picadero, lanzado 
al galope, no lo hubiera hecho con más limpieza. Primero 
que aplastaros me hubiera encaramado en el pasamano, 
saltado hasta el techo, pasado por encima de ,·os sin toca 
ros. \'eo que os creéis más ír::lzil qce un hucrn, cuando el 
rey de la danza de los fdem os da miedo. S bcd que como 
se me pasase por el magfo nndar sobre unn ¡;allioa, mis 
pies no producirian :l. ésta sino la sensación de un cosquilleo 
sua,c. ¡Aplastaros! 

-Dispcnsadme, mi querido Gamba-repuso Lotario;-mi 
intento no ha sido humillaros en ,11estro noble orgullo de 
anista. 

-Lo cstiis-dijo Gamba,-pcro habéis hecho mal en huir 
el cuerpo, en dudar de mf. 

-Os prometo no dudar inunca m:ts-profüió l..otario;­
pcro ¿por qué diablos b3jabais con tal furia >· os las habfais 
de tal suerte con estos escalones? ¿Os estabais adiestrando? 

- •o, lo conficso-.n:spondi6 Gamba tu~o.-oo era el 
pasatiempo desinteresado de un cuarto de hora prestado al 

Apta.u UIYO tiempo de i.-n.,' UD lado. 
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arte, smo que uplknba éste (i las necesidades de la e~istencia; 
hada u<.o de mi agilidad con el propósito egolsta de lk-gar 
más pronto al p.itio. Hacía-. lo que ,·ulgnrmentc se llama 
bajar los pcldaAos de cuatro en cuatro. Abajo me están 
aguardando. 

-¿Acaso es ll vos i quien cspéra impaciente el :;imón ese 
de las cortinas cerradas? 

-,Un sim6ot ••. ¡Ahl sr ... puede ... -rcspondi6 Gamba, co· 
rrido y confuso. 

-Ea, idos, camastrón-repuso Lotario con sonrisa que 
aumentó el sonrojo de Gamba. 

-Os engalláis en ~ucstras suposiciones-replicó el her­
mano de Olimpia.-Abajo me está aguardando un simón, es 
cierto, pero dentro de él no hay nadie. 

-Veo que os parecéis á ,·ucstro coche-dijo Lotario,­
bajáis las cortinas de ,-ucstra discreción. 

-Os juro que no-replicó el gitano, cuyo pudor se su 
blevaba á las sospechas del jo,·cn.-:\Jemás, por todo el oro 
del mundo no introduciría yo una mujer en el patio del pa 
lacio de mi hermana. ¡Digo! y con la moral digna y severa 
que ésta usa. ¡Va)a una cara le pondría' ¡y á mi! 1Ahl y 
dicho sea de paso, Olimpia os está aguardando con devora• 
dora impaciencia; y ya que vais á verla, á lo menos ha• 
cedme el favor de no imbuirle vuestras estrambóticas 5Upo 
sicioncs, pues son diametralmente opuest:is á Ja ,·erdad. En 
puridad lo que hay es esto. ,·os sabéis que mi hermana 
tiene empefio en que nadie sepa su ,·uelm á París; y como 
si al¡,runo de sus conocidos me ,iesc por la calle, mi prc:;cn 
cía no tardaría en denunciarla, no salgo nunca sino en co­
che, y aun escondido tras las cortinillas; por esto están 
corridas las del simón que hay en el patio. Ni más, ni menos. 
No voy de galanteo, sino á dar una simple carrera. 

-¿Y para dar una simple carrera-insbti6 el dcs.,piadado 
Lot:lrio- abre\'iáis la longitud de la escalera saltando de un 
modo capaz de romper el C' pinazo á un gato? 

-La ,erdad, no-respondió el virtuoso Gamba, des.espc• 
r.ido de salir con brillo de una mentira,-ib.-i á dar una carrera 
que, al contrario, me interesa por modo indecible. 

- ¡Ah' ¡tunante! 
-Me iba á la administraci6n de correos, pues habéis de 

saber que desde el principio de la primavera estoy aguar­
dando la llegada de una carta que puede hacerme dichosí• 
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simo. Ahora, que la carta esa sea ó no mens3.1era de amor, 
no ataiíe sino á las cnbras. Ya \'Cis que en el coche no hay 
nadie. ¡Dios quiera que haya para mí algo en correos! !'ero 
si hoy no, rnlveré allá mañana, y pa~ado, y el otro, 'i to• 
dos los días. ! lasta luego, ya es hora de abrir el despacho 
de cartas. Mi hermana está arriba. Tengo la honra de sa 
ludaros. 

Y de un salto Camba llegó al pie de la escalera, en tanto 
que Lotario, riendo del encuentro, apenas había subido ni 
gunos escalones. 

Conforme el gitano dijera al sobrino del conde de Ebcr• 
bach, Olimp1a ,fría en la soledad y en medio del más ri 
guro,o incógnito. 

J..a cantariña no habfa querido \'Ol\'er á sus habitaciones 
de la isla de San Lub, donde la hubieran hallado en con• 
tinente sus admiradores y amigos de la capital. 

De regreso, instigada por un plan que no comunicaba á 
nadie, Olimpia tenía absoluto empeño en permanecer oculta 
é ignorada de todos, á cuyo efecto había exigido de Gnmua 
que no salie~e nunca ~in tomar las más minuciosas prccau• 
ciones para que no le conociel>tn, y amenazándole con reti• 
rarle su amistad como alguien le viese, sobre todo el conde de 
Ebcrbach ó Samuel. 

Por lo que á ella se refiere, no salía sino cootadísillla$ ,·e• 
ces, ya obscuro, en coche, para rei;pirar un poco de aire. Ade­
más, había tomado un nombre supuesto y dado al portero de 
su palacio orden severa de que no dejase entrar á nadie bajo 
pretexto alguno. 

Sólo Lotario estaba exceptuado de la consigna. 
Olimpia había en efecto pedido con instancia al joven 

que la tuviese al cabo de cuanto ocurriese y que sin perder 
segundo viniese :1 comunicarle todas las modificacione!', por 
nimias que fuesen, que pudiesen sobrevenir en la situación 6 
en las dispo:;iciones de Julio. 

Al principio Lotario había tomado C$te interés por un 
mal apagado re5to de la antigua amistad de la cantarina 
por el conde de.Eberbach. l'or m:is que le cabía la scguri• 
dad de <¡ue esta amistad había sido pura, era innegable que 
Olimpia sentÑl por Julio una simpat!a y un afecto que podían 
haberse agra,-ado y acrecentado con el matrimonio de éste 
con Federica; pero la cantarina ruiblaba de semejante matri• 
monio con desinter6. tan sincero y tan franco ohido de 
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si misma, que era C\idcntc se ocupaba en él por bondad mác; 
<1ue ¡>0r celos, y que si amaba al conde, cm por él )' no por 
ella. 

()limpia pensaba no solamente en la dicha de Julio, ino 
también en la de !,otario ¿De dónde se originaba esta cor• 
dial solicitud en pro de un joven á quien apenas había visto? 
Este súbito acceso de ternura no podía tomarse por amor, ya 
que el único afán de Olimpia parecía ser el ver á Lot.uio di• 
choso con f·1."<lerica. 

Fuere cual fue e el sentimiento que ñ esta protección die• 
se \ida, Lotario la aceptaba. De ah! que fiase en la cantatriz 
y le comunicase cuanto bueno 6 malo le ocurría. 

Todas las emanas, y más de una vez, el joven ibn á ha­
blar de sus esperanzas ó de sus temores con Olímpia, quien 
le alentaba en sus alegrías 6 le reanimaba en :;us decaeci­
mientos. 

Ahora, empero, hada seis largos días que Lotario no pa 
redera por el palacio del muelle de San Pablo. 

Olimpia estaba en zozobra. ¿Qué había acontecido) ¿l'or 
qu~ aquel mortal silencio? ¿ Desconfiaba de ella Lotario, ó es• 
taba éste enfermo? Todas las suposiciones funestas le cruza• 
ron por la mente. 

Primeramente le había aguardado día tras día, luego de 
hora en hora, hasta que por fin, la Ylspera, le escribio una 
carta en que le rogaba encarecidamente \ÍniC$C .1 Yerla, si es 
que no estaba enfermo. 

Todavía la tenían en sohrcs.-ilto estos temores, cuando en• 
tró un criado en la sala donde se encontraba y anunció á Lo• 
tano. 

- 1Que entrel-dijo con precipitación Olimpia; 
Y al p:ircccr el joven, la buena mujer YOló á su encuentro, 

profiriendo en son de reproche· 
- ¡Ah' 1por finl ¿Qué ha sido de vos? Espero que .1 lo me• 

nos os asistan poderosas razones para dejar de esta i,;uerte á 
\ ucstros amigos sumergidos en la ansiedad. 

-Os pido mil perdones, se/lora- dijo Lotario uesándola 
la mano. 

- No se trata de pedirme perdón- replicó Olimpia,­
pucs os consta que por mi parte estáis ~icmpre perdonadó. 
D~dme s:n dilación las nmedades que ocurren. r:a. sentaos 
r hablad y no me ocultéis cosa alg".1na. Ya sabéis, mi que• 
ndo Lotaño, por qué tengo empefto en conocer todos vuestros 
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secreto,. Decídmelo todo, como lo diríais á \'UCStra madre. 
-,Oh' ¡como lo dirla á mi rnadrc!-profiri6 I.otario son­

riendo de modo que quería indic.-ir que Olimpia era dema 
siado joven y demasiado hennosa para :,emejante titulo. 

- Vuestra sonris.-i es por demás galante,-repuso la can 
tarina.-pero os certifico que siento por \'OS lo que sentiría por 
un hijo. ¿Dudáis de mis palabras? 

-:-fo, se/lora-respondió el joven con gravedad,-y por 
vuestros sentimientos hacia mf os doy las más sinceras gra 
cias. 

-El mejor modo de dármelas es portaros conmig'o como 
un hijo. ¿Qué novedades ocurren? 

-Ninguna. La única es ... la llegada de la primavera. 
-¿Oc Yeras? 
-De Yeras, y me parece bastante. ¿Queréis que os lo di• 

¡:a, señora? pues la prima\'era es lo que me ha impedido \'C­

nir á Yeros estos último~ días, porque me ha conducido á 
otra parte. 

-¡Ya' empiezo á comprender-repuso Olimpia. 
.-¡Oh! escuchadme- dijo Lotario,-porque si \·os sentb 

necesidad de saberlo todo, yo la experimento de n<> callaros 
nada. ¡Ah! .eñora, hace ocho días que soy casi dichoso. Las 
hojas brotan en las ramas, el sol sonríe en el firmamento, y 
Federica se pasea. Hay menos polvo en el valle de Mont• 
morency que en el bosque de I3olonia: por lo tanto y como es 
lo más natural que yo dirija mi caballo hacia donde hay menos 
¡,oh o, me he encaminado con más frecuencia hacia el sitio 
por el cual se pasea Federica. Os juro que no tengo necesi­
dad de espoleará mi caballo; el noble animal me lle\·a allá 
de suyo, y de improviso, sin que yo sepa cómo, involuntaria• 
mente, á pesar mio, me encuentro ante ella. 

-Tal vez obréis mal, Lotario-dijo Olimpia. 
-¿Por qué, señora? ¿Aparte de la angelical pureza que 

J,'llarda á Federica con más eficacia que el querubín armado 
del Paraíso terrenal, no está con nosotros la seflora Trichter, 
que no nos abandona nunca? Ahora creo me perdonaréis el 
que no haya \'enido á veros estos dfas; todo el tiempo que me 
han dejado libre los asuntos de la embajada lo he empleado 
en los caminos. 

- ¿Y os habéis encontrado con Federica todos los días? 
-pregunt6 Olimpia, que escuchaba con gta\'edad y casi cui 
dadosa á su interlocutor. 



12 01.lMPIA 

¿Todos los días? ¡Oh! no- respondió Lotario.- lJurantc 
los ocho transcurridos no he ido liino dnco \(.'CCS á Enghién. 
Pero decidme,¿, erdadcramente reprob.ib mi conducu ?-ai\a• 
d16 aquél al notar el serio .1dcmán <111e había tomado Olim• 
pia. 

-~o-rcspomh6 ésta.-pcro temo. 
-¿De qué? 
- De vos y de otro. 
-1De uú! 
-J>t vos, sf; temo que al ver, tomo veis, todos los días á 

'.Fedcrica, acostumbrándoos á no poder pasaros sin ella, no 
os abandonéi:. con exceso á una intimidad tan peligrosa. 

-¡Ohl- prolirió Lotario-entre ella y yo se levanta la 
honm y la bondad del conde de Ebcrbach. 

-Hoy las veis aún-repuso Olimpia; -pero ¿sucederá 
siempre lo mismo? ¿A los veinte nl\os y enamorado como es• 
tiis, os atre,·éis á re,ponder de vuestra razón al tiempo que 
humedecéis los labios en la embriagadora copa? 

-Scfiora-dijo el joven un poco inmutndo,-os repito que 
Federica me conforta, y debe inspíraros conJianza respecto 
de mf. 

- 1f\yl-pro6rió Olimpia,-Federica os ama. 
-Entonces ¿qué queréis que haga yo?-preguntó el joven. 
-Quiwro ... quiero que partáis otra ,·ez. 
-;Partir otra ,·cz'-exclamó Lotario. 
-SI-dijo Olimpia;-la misma causa que os constri!ló á 

marcharos á Alemania, os ordena ,•oh·er all.t. 
- ¡Nuncn'- profiri6 Lotario.-Semcjante ,·iaje me ocasio­

narla ahora la muerte. 
-¿No lo habéis efectuado )"a una \'CZ?-i11$istió Olimpía, 
-Entonces era completamente distinto- llrJ:"Uy6 Lota• 

no -no era correspondido, pero ahora lo 50y, lo sé, ella me 
lo ha dicho, y no puedo respirar otro aire que el que ella res• 
pira. Entonces quise huir de la tristeza, de la de$espcraci6n y 
de la indiferencia. ¡Ah! ,si supieseis de qué hoirfa en la actua­
lidad! 1si nos hubieseis visto una sola ,·cz, paseindonos mano 
á mano por la orilla de ese lago encantador que refleja me• 
nos rn}os que los ojos de Fcdcricnl ¡Si supieseis qué es dis­
fruur á la \-CZ de los , ·cinte allos, del mes de abril y del amor, 
del canto de los pijaros en tomo nuestro y del gozo en el co­
razón• Ved que quisierais arrancarme todas las pñmavcras 
JUntas. 
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-,Pobre muchacho!-dijo Olimpia, c;onmm·ida. nnte tan 
profunda pasión-ya veis si me asisten moti,·os para asus 
tarme. ¿Si de ella habláis de est.'l suerte, qué palabras le 
diri¡,rfs? 

-Sosegaos, scflora-rcspondió Lotario con dignidad,-)' 
no me ju1guéis capaz de decir 1\ Federica una 501a palabra que 
pueda ofender su delíc.i.de1a r la susceptibilidad de mi querido 
bienhechor. ~le tendría Á mí mismo por el ser más desprc-. 
dable del mundo como se me acudiese siquiera el pcns.'lmicnto 
de engaflar al conde, <¡ue tao bondadoso ha sido para con 
nosotros. 

-Creo en ,·uestra probidad, Lotaño-repuso Olimpia,-y 
os e timo de intentos nobles y de voluntad bastante fimie 
par:i no corresponderá. un favor con una perfidia. Pero ¿cuin­
tas miradas de la mujer amada ~e nccesítan para dar al 
tr:iste con la voluntad de un hombre por decidida que ésta 
sea? 

-Tendré más energía de la que ímagin.1is, seriora. 
-Enhorabuena, quiero creer lo que decfs-prolirió Olim• 

pia;-¿pero existe pureza tan inmaculada que, cuando menos, 
no pueda ,en;e meno~cabada por las apariencias? ¿Sabe el 
conde de Eberbach que ,·ais todos los dlas á Enghién y que 
rul:i os encontráis con su esposar No, ¿no es a,r? P1.,es bien, 
suponed que se lo dicen. 

-El conde es demasiado noble para sospechar una per• 
tidia. 

-Si no \-ÍCSC más que con sus ojos, pase-replicó Olim• 
pia;-pero ¿y si otro le muestra á un joven que se pasea á fa 
sombra del follaje con su jo\'en esposa? ¿Si ese otro por odio, 
por ruindad, por celos 6 por la causa que fuere, da. á es.u 
ciw una interpretación torcida, las mancha con suposiciones 
gratuiw, las enloda con sarcasmo propios de su alma mal 
dit.'l, creéis que el espíritu del conde, debilitado por la enfer 
medad y la tristeza, ta.rde mucho en dar crédito á esas acusa­
ciones á. las que ,·uestra edad y la de fcderica y la situ.'lci6n 
extraria en que ambos os encontráis, d.'\rán ,·isos de ,erosi• 
militud? 

-~adíe tiene interés en martirizará mi tío y en calum• 
niar á Fedcrica-replic6 Lotario con sorpresa. 

-Sí, har quien puede tenerlo-repuso Olimpia. 
-¿Y quién es? 
-Samuel Gelb. 



14 OLlMPIA 

-¿Samuel Gelb'-repiti6 Lotario con incredulidad.-¡Sa­
muel Gelb, que tan generoso se ha mostrado con Federlca y 
conmigol ¿Os habéis oh·idado, sei\ora, de lo que Samuel ha 
hecho? Amando, como amaba, á Federica y pudiendo tomarla 
por esposa á la muerte de mi tío, ya que aquélla se había 
comprometido solemnemente á no pertenecer nunca á otro 
que á él, la rele,·ó de su compromiso; renunció á ese paraíso 
al ,cr que Federka y yo nos amábamos. 1Calculad el sacri• 
ficio que implica el renunciar á ella' Alú lo que el seflor Sa 
muel Gclb ha hecho por,mf."Le debo t.into y tal vez má.s agra 
dccimicnto que á mi tío, porque en difinitiva él ca aba con 
Federica por amor en tanto que el conde de Ebcrbach no lo 
h., hecho sino por paternidad, digámoslo as!. En rigor, el 
conde de Ebcrbach nada me ha sacrificado; me ha legado á 
Federic:i; no me ha cedido sino su herencia. oiando Samuel 
me ha dado su vida. Sr, ~ ha sacrific:ado f>C$e á su salud, á su 
nmor y tal 1ez á sus celos. Estando todavía en París Federica 
y viviendo reunidos, Gelb era el primero que se sonreía al 
contempL,r nuestros castos y fraternales desahogos; él la alen­
taba para que se mostrase$uave y carinosa conmigo; y cuando 
el bueno de mi tío, enfermo, sentía arrebatos de mal humor 
Y de tristeza, Samuel era también quien nos defendía. ¡Y i 
pesar de eso me decís que desconfle de él! · 

-No digo que desconliéi de Samuel á pesar de eso, sino 
por eso- replicó Olimpia.-Escuchadme, Lotario, yo sé quién 
es Gelb. ¿Cómo? no me lo preguntéis, porque no podría res­
ponderos; pero creed á una mujer que os quiere maternal• 
mente: el hombre ese es de aquellos que vale más que ame• 
nacen que no que sonrían. Su a.mistad no puede ser o;Íno una 
celada terrible; de consiguiente, preveníos. Cn.-cr que un alma 
como la SU}"a, a\-asalla.dora, sombría, voluntariosa, nido de las 
pasiones más arrebatadas y siniestras, haya podido renunciar 
sin plan preconcebido á una mujer amada que le pertenecía: 
que Samuel Gclb pueda dejar que impunemente le quitéis i 
Fcderica, seria una locura. Le conozco, Lotario, y de nue, o 
os recomiendo que viváis prevenido. ¡Pero que se guarde él 
también' 

Esta última frase de Olimpia traoquíliz6 un poco al jo\en, 
á quien el acento profundo y penetrado de la cantarina em­
pczab:i á infundirle dud.is respecto de la sinceñdad de Sa­
muel. Pero el tono de odio y de nmen:u., con que la cmta 
rina pronunciara las últimas palabras le den-aneció tocia sos• 
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pecha. E\·idcntemente á Olimpia l:l asistfa algún moth·o per• 
sonal para malt1uercr á Gelb, pues en el relámpago de ira que 
iluminara los ojos de la noble artista había reverberado una 
injuria inferida á ella por semejante hombre. 

-lndudablemente-5e dijo Lotario-Olimpia cree que 
Samuel inffuy6 en su contra en el ánimo del conde de Ebcr­
bach cuando éste se apasion6 por ella. ¿Quién sabe si estaba 
enamorada de mi tío y la hubiera halagado con, ertirse en con• 
desa, y si obedece á esto el rencor que conserva contra el 
hombre de quien sospech6 le había arrebatado el titulo y la 
fortuna que e,;perara, para darlos á su pupila? 

Est., hip6tesis p.irecíale más verosímil al joven que no • 
:11lmitir la posibilidad de disposiciones hostiles en un amigo 
que había llevado su abnegación en pro de él hasta cederle 
la mujer á quien amaba. 

Esta interprctaci6n del pensamiento de Olimpia provoc6 
en Lotario una sonrisa apenas perceptible. 

¿Not6 y comprendió la cant.itriz esta sonrisa? 
No podemos afirmarlo. Lo único que nos cabe decir es 

que, tomando de nuevo la palabra, se expres6 en los siguien· 
tes términos: 

-Ante todo, Lotario, quiero que O' persuadáis ele que en 
cuanto os digo no hay palabra que no vaya encaminada á 
,·uestro provecho. En todo este negocio no veo sino á dos 
personas: al conde de Eberbach y á vos. \'o me elimino por 
completo. Como hubiésemos llegado á tiempo, hubierab visto 
ccímo pretendía yo serviros. En la hora de ahora seríais el 
marido de Federica. Pero sea por culpa de quien fuere, la 
c,rta llegó demasiado tarde. Este singular y súbito casamiento 
h:i trnstornado todos mis designios. En lo presente, en lugar 
de irá ver al conde de Eberbach, e\·ito encontrarle y me 
escondo de todos temerosa de que me vean. Y esto obedece 
á dos causas que es inútil sepáis. Sin embargo, si pudiera re· 
portaros provecho el que yo abandonara mi inc6gnito, dedd 
rnelo, y me mostraré y hablaré, sean cuáles fuerea las conse­
cuencias que de ella se me originen. ¿Habéis oído? A toda 
costa os preservaré á vos y á Federica. Quiero que té1s 
bien per'!Uadido de la sinceridad <le mis palabras, á fin de 
que no me ocultéis nada y me pongrus al corriente de todo. 

Lotario escuchaba entre agr.uleddo y admirado á aquella 
divina y misterios.a mujer que parecía tener en sus manos el 
destino de los demás. 
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-¿Os sorprende que os hable de esta sucrte?-éontinu6 
Ohmpra.-¿Poné1s en duda que yo, pobre cantatriz ,cnida 
de Italia y que no he pasado sino contadns meses en París, 
puc~a, desde el interior de esta solitaria vMcnda, conocer )" 
dominar 4 tan podtrsQ ~rsonaJcs? Pues bien. sujetadme á 
prueba. Cuando ncccsttéis de mr, )"ll veréis i obtengo 6 no 
del conde de F.bcrbach lo que qucr.tis. Por lo que respecta 
A Samucl Gelb, como interponga á "ucstro nmor, corno se 
atrc,-a 4 col~rsc entre Fcderica y ,as, os prometo que por 
muy audaz y fuerte que :i, con solo una palabra le dejaré 
aterrado. 

Al hablar de esta suert , los ojos de Olimpia brillaban de 
un m_odo terrible y soberbio, y su frente tenl:l un reflejo de la 
fe 1mtada Y rndios:a del arclngeJ ,cocedor del demonio. 

. -¿Vais & Enghién hoy?-prcgunt6 de imprO\iso la can• 
tanna. 

-No scL. tnl "CZ .-respondió Lotario con turbaci6n y 
c1153yando dr imular. 

-¿Habiéndoos dicho lo que os he dicho, roda, fa descon• 
6áis>-pre¡,,•tmt6 Olimpia. 

-No-respondió al punto el joven, -,·oy. Si no os lo he 
drch~ de buenas á primera , no ha sido por Wta de con6an­
ra, sino por temor de que me rcgatlaseis, 

-Consiento que tambim hoy ,ohiiis, Enghién pero con 
dos condiciones. ' 

-¿Cuáles? 

-Qae me juréis por fo mis sagrado que en ndcLinte me 
diréis cuanto os suceda, hasta en sus más mínrrn.u circuns• tanoas. 

-O lo juro por el alrn:i de mi madre-profirió con grn. 
,edad Lotario. 

-Gracias. Luego, que no ohidéis mi recomcodaci6n 
esto es, que dcscon66s de Samacl Gclb y de todo el mundo' 
Y que principalmente en ,-ues1ras ,isit.-1s á Enghim e\"itéi~ 
cuanto pudiem dar el menor pábulo á la maledicencia y á 
insidiosas coment:uios. 

.._Os Protncto no olridar vticstrn rccomcndaci6n -dijo el 
JO\en IC\ant.indosc. 

Olimpi3 condujo á Lotario basta la Pttcrta y mientras á 
ella los d~ se cncrurunaban, dijo 

-Qu:sicra \cr y conocer , 1-"cderica; estoy &egura de que 
me cscuch:uti con mis obcd"encia que no ,-os. Por desgrada 
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es imposible. ¿Qu~ pcns."lñ.1 la socieda~ y ~!C todo qué diña 
ésta de las relaciones de una cantatnz á quren el conde de 
J-:berbach gal:mtcó el nfto pasado, con la mujer de éste' Ya 
que no puedo hablar sino con ,os, á lo menos escuchadme 
por ,-os y por ella. IlasL"l luego, ¿no es así? 

-! lasta lucgo- rcspondi6 !..otario. 
Y en besando la mano á Olimpia, el jo~en bajó por la 

escalera, atr.ncs6 el patio, se subió sobre su ctb~lgndu_ra ?" 
p.irtió al trote largo; pero al llegar al bule,·ar de .San IJrom• 
sio y en el momento de penetrar en el nrrnbal, se cruro con 
Samucl Gelb, que á pie vcnfa de )!enilmontant y al parecer 
se dirigía hacia el palacio del conde de Eberbach. 

f>cspués de lo que acabab:1 de decirle Olimpía, ñ Lot:nio 
le causó una impresión doloro,a semejante encuentro. 

-Va :i sospechar adonde voy-dijo para sí el jo\en,-y 
quiz.'i se lo cuente á mi t!o. ¿Si en ,ez de encaminarme hoy 
á Enghién, me fuese dentro de una hora á , er :i mi tío y 
burlase de este modo á Samuel? Es lo mejor que podría 
h:icer. • 

Y !..otario, en lugar de inte~rse en el a~rab:il, ,·oh 16 
grupas y sigui6 el bulevar en dirección á 1~ Bastilla. 

-Pero arer dije á rcdcrica que hoy 1ña ;i ,·erl.-1-pcnsó 
el joven lleno de trizteza,-y estará en zozobra. A~~ 
bien podla yo pasar por la calle del Arrabal de_ San D1oms10 
sin encaminarme 4 :Engbién, y conocer :i alguien en el arra• 
baJ, y dirigirme al cerro de ~!ontmartrc. ,Cal ni siquiera me 
h:1 ,·isto Samuel; miraba haoa el lado opuesto por el cual )O 

pasaba. Xo, no me ha ,isto. Y no me cabe ya duda de ello, 
porque no me ha devuelto el saludo. . . . 

Luego, cortando repentinamente su tranqu1h:zador drs• 
curso, adadi6: 

-Lo mismo da, serla mis prudente no ir hoy á Enghién. 
Pero mientras obedecía á este flujo y retlujo de su pcnsa• 

miento, !.otario, dcspub de haber ido al paso hasta el puente 
de Aus:crlítz, entraba de nuC\·o al trote largo en cl Arrabal de 
5.Ln Dionisio. 

-¡Ilah'-se dijo-mis bub1cm ,alido ir aprisa; toda,ú 
es hora. Estaré de ~"tlclta antes 110 nazcan Lu sospechas. 

Y d.mdo con las espuelas 4 ~ caballo, '1Ubi6 el :irrnbal 
al galope, seguido de su criado, que apenas pndfa darle al• 
canee y no acertaba á explicarse el capñc hoso nndar ru kis 
rodeos de su amo. 
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Lotario 11~6 :1 P.ngh1én, 4 la quinta de J,"ederica, en el 
m, mi mm rn cante en que en 13 cnllc de Ja Unh-crsidad Ju• 
110 ) Samuel se subían ni coche para ir á rprenderlcs. 

11 

La eapo .. prometida 

&gún ya hemos manifi tndo, la casa donde Fedcrica vi 
v a en En h1én era una gr:icios., y pcqucfta quinta cuyns 
~entanas miraban ni lago y á lcrnnte. 

Los roJos ladnllos, cuyo color, tostado por los ,-cranos 
precedentes y l:nado por las llu,ias imcrnalcs, había 
amortiguado ha ta oonvertirsc casi en color oc rosa, nnno 
mzaban con el sua, e verde de las 'liCntanas. 

Nada más nsuefto que nquclla fachad.-i, por la que trc 
p.iba un parral que para cl otofto prometfa á la quinta un 
frondoso cmtur6n de pámpanos y de racimos de u,-as. 

F~I interior no era menos atractivo que el utcrior. Lot.,, 
rio fué quien por encargo del conde habfa cuidado de su 
arreglo. luebles raros, colgaduras de seda azul salpicadas 
de blancas rosas, pindulo de Sajonia, taraceas, alfombras 

ponJosas en las que se hundían los pies hasta el tobillo, 
¡>rcciosos cu:idros de los maestros , hientcs, hbros de los 
poetas modernos, nada faltaba alll de caanto contribu;-c á 
rodear de atractirns y comodidad la cxi =>cía. 

Con s6Jo abrir la ,entana de su nposcnto, Fcdcrica se 
encontraba en el campo, en medio de la, colinas del ,crdor 
~ de los lagos, y al cerrarla se vcfa en uno de los mis c6 
modos y graciosos palacios de la call del Arrabal de San 
Honomto. En aquel duzkl atestado de todas las creaciones 
de la industria y dcl arte, la jo\'Cn dhlrutab: aJ par qi:c d 
la na1uralet.1 del luJO Era Suiza con el ruhtnmcnto de l'arl 
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Delante de l:1 quinta florecía un hermoso jardín inglés 
cuyo último ramos bcs:iban las aguas del lago. 

Hnda una hora que la. scl\om Trichter, que sentada en 
el salón se ocupau.'l en labrar unas calcetas, obscrval>a cierla 
tttrb.,ci6n ea el gestó de Fcdcrica; la cual entraba, salía, se 
sentaba, se le,~ntaba, bajaba ni jardín, se subfa á su aposento, 
en una palabra, no estaba un segundo en reposo. 

l.a cándida y leal condición de la joven era demasiado 
tmn parcntc pma que fuese dificil adMnar que és111 estaba 
aguardando á [.otario y se impacientaba por su tardani., 

Veinte minutos hada que había sonado la hora en que éste 
acostumbraba á Jlcgnr. ¡\'cince min111os de retMdol 1Cu:tntas 
catástrofes, enfermedad , caídas de caballo, mina y derrum 
bamientos de todas clases no imagina en ,·cinte minutos un 
amante• 

¿Qué podía haberle sucedido á !.otario? 1..a óllim¡i , cz 
que se ,iernn, Fcdcric:i le había repetido que apresuraba de­
masiado á su caballo. ¿Por c¡ué darle tan fuertes espolazos 
que le hadan encabritar? No hay medio más seguro de que 
suceda una des¡,'T:tcia, pues por muy buen jinete que uno sea, 
en este caso no hay quien se soscenga en la Stlla. l'cro no, 
Lotario se mantenía demasiado firme en ésta p:ira que le 
aconteciese dcscalabro nlguno. Entonces ¿por qué no , enfa? 
<Acaso estaba enfermo? 

Decididamente I.otario había hecho bien al no escuchar 
el pc~nto que por un instante sustentara al encontrarse 
con Samucl, ¿Si ya tan cuidadosa taba Fcdcrica 'pon¡ue él 
iba mis tarde que de costumbre, qué no hubiera sucedido de 
no ir en todo el día? 

En medio de su desasosiego, la joven se habfa subido á 
una como azotea, desde la cual se descubría la carretera, 
CU.'lndo á poco y de ÍrnprO\'Íso vi6 en ésta, del lado de l'arfs, 
una nube de polvo y oy6 galopar de caballos. 

Fcdcrica, que no tenla necesidad de ver coo los ojos para 
qac su corazón conociese al jinete, se baj6 apresuradamente 
de la azotea, murmurando: c¡Es él'•, y cuando lleg6 ll 1:: es 
cahaata, Lotario habla ya echado pie á tierra, entregado las 
bridas :i su criado y subido tres ó cuatro gradas. 

-Buenos días, !.otario-dijo lajolen 900ricndo de modo 
que dab:i :i comprender no se acordab:i )':l de la desazón y 
de w ansias de la espera. 

-Muy buenos, Fedcrica-contcstó Lotario. 



20 OLIMPIA 

Una vez ambos jó,encs ~e hubieron estrechado la mano, 
aquélla i:ondujo á !.otario ni salón donde estaba la señora 
Trichter. 

-cCómo está el señor conde de Ebcrbach? ¿le habéis 
,isto?-pregunt6 Federica á Lotario una vez se hubieron 5en• 
tado. 

-Le vi anoche. 
-¿Por qué no esta mañafta para darme noticias más re-

cientes? 
-Es que mi tío se sentía anoche tan bien-respondió 

Lotario,-que he creído inútil informarme de ~u salud des­
pués de tan pocas horas. 

-¿Asl pues contin6a su mejorla? ¿Y qué dice el selior 
Samucl? 

-El sci'lor Samuel Gelb halla que por ahora es imposi• 
ble desear más. Sólo teme la llegada del otoilo. 

-~i durante el otoflo recae-dijo .Federica,-nosotros 
estaremos á su lado y le cuidaremos vos y yo de tal modo, 
que, como la otra vez, le salvaremos, ¿no es verdad? 

-Sí-respondió el joven;-si para ,;vir no le es mene5ter 
sino nuestra solicitud, está mejor que nosotros. 

-.:-:uestra solicitud, dedi, bien,-profirió Federica.-Pero 
¿por qué han dispuesto que se separe de mí? 

-En cuanto á eso han estado acertados-respondió el jo 
ven inconscientemente. 

-No tal-repuso Federica,-han obrado malamente al 
barcrlo, como yo también he obrado mal al consentir en 
ello. Yo debía no haberme separado de él , pues necesitaba 
de mí para sonrcirse y J:Xpcrimentar esa alegría que consti­
tuye la mitad de su -wud. Os pareceré vanidosa tal vez, 
pero á vuestro tío le era menester una persona joven, ani• 
mada, que le hiciese voh:er á la vida, y me cabe la seguri• 
dad de que con sólo ,·erme sentla gran bienestar. Además, 
si me resigné á venir aquí fué con la precisa condición de 
que le verla diariamente; promesa que no ha cumplido, ya 
que apenas ,iene una vez á. la semana. A mí me tienen cla• 
vada en esta quinta so pretexto de que estoy enferma. 
cuando nunca me he sentido tan cabal de salud. Pero ~to 
no puede durar, y por lo tanto he tomado una rcsoluci6n. 

-¿Cuil?-prcguntó Lotario con inquietud. 
-He arbitrado un medio-continuó Federica-para que 

desde hoy el conde }' yo, aunque vh·amos bajo techos dife-
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rente, porque así á él le place, no pasemos día sin vemos. Es 
muy sencillo: dos días se¡,'llidos iré á pasarlos y á comer en 
el palacio de París, y el tercero vendrá el conde á pasarlo y 
á comer aquí. De esta suerte por cada dos veces que yo vaya 
él vendrá una, y me verá. todos los días sin que esto le cause 
gran fatiga. ¿Qué os parece? ¿He pensado en todo? 

-En todo, menos en mí-replicó Lotario mohíno. 
-También he pensado en vos-dijo la joven.-De esta 

manera nos veremos más á menudo. Cuando el conde l·enga 
acá, vos le acompallan!is, y los días que yo vaya á París, co 
meréis en casa de vuestro tío. Así me veréis diariamente, y 
no por espacio de una hora y á escape, sino cuanto tiempo 
<1uerái5; adem.is de que os ahorraréis el extenuaros recorrien• 
do incesantemente los caminos. 

-Lo que con esta combinaci6n saldré ganando-repuso 
el joven, ('On el mismo gesto enfurrullado-será. dar algunos 
paseos menos y no veros ya m.is sino en público. 

-¡Oht-profirió la joven echándose á reir,- si tanto os 
da fatigaros y no os halaga el hablarme 6nicamente en pre­
,encia del conde, de tiempo en tiempo y cuando habréis sido 
discreto á carta cabal por espacio de ocho días, os permitiré 
que me vengáis á buscar ó bien que por la tarde me acom• 
pañéis á mi regreso, vos á caballo y yo en coche.-Y batiendo 
palmas, la ingenua niña all.adió:-¿Habéis oído, mi estimado 
sobrino? ¿No os parece de perlas? Ya veis, celosiUo, como 
hay medio de arreglarlo todo, y como no hay para qué atu­
farse anticipadamente con las ideas que á nosotras las muje-
res puedan ocurrlrsenos. Ea, ¿estáis satisfecho? · 

-Sois adorable-profirió Lotario henchido de gozo. 
- ¿Si diésemos una vuelta por el jardín?-dijo Federica. 

-¡Hace un día tan hermoso y es tan puro el ambiente que !>C 

respira fueral No vivimos en el campo para ahogarnos en un 
sal6n. ¿Os venís? 

Lotario siguió á su prometida, que se encontraba ya en la 
puerta. 

-Veníos con nosotros, señora Trichter-dijo la joven. 
La anciana arna de llave,, tom6 su ovillo de lana y sus 

aguja:. y se reunió á los jóYCnes. 
-¿l'or qué os hacéis acompañar siempre de la señora 

Trichter?-díjo Lotario en voz baja á Federica y en un nue,o 
arranque de mal humor. 

-Amigo mío-respondió la joven poniéndose seria,-la 
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confianza que nos demuestran y la libertad en ,¡uc DIJ5 de. 
Jan, nos obli¡;:rn IÍ guardar tlXla delicadeza y todo respeto. 

-También estn, cz os a.siste la razón-elijo Lotario. 
l.a scfior,1 Trichter, que acababa de reunirse á lo~ <los jó 

~enes, habla oído algunas palabras y a1füinado el resto. 
- 1Oh1-profirió la buena mujer,-en vuestro interés está 

que yo os acomp.11\e; y lo está pam que en caso ne, esario ten 
gáis en mí un testigo de vuestra discreci,ín y de vuestro reca• 
to ante el i;cñor conde y el scfior :-i:imuel Gelb. Ya f.é que mi 
presenda es inótil; pero si me encuentro aquí es para atesti 
i,:uar que el sclior Lotario es el joven más honrado y la f.eñorita 
Fcdcrica la mujer m.is honesta que existen en el mundo. 
Ahor.t sé á qué atenerme, y ni siquiera os observo. llago co 
mo que estoy presente, pero tengo el pensamiento muy lejos 
de tOSOtros. 

Esto lo <leda la sel\ora Trichter mientras los trci, il,an ra 
minando por las alamedas, en !as que los rayos del sol son­
relan á las lilas tempranas. 

-Venid, nos sentaremos 1111uí-dijo Federica mostrando 
un banco desde el cual podían sumergirse los pies en el 
agua 

Lotario la siguió. 
1.a scflora Triclúer se sentó cerca de ellos, entregada por 

completo á su inseparable calceta. 
Los dos j6, enes pennanederon silenciosos por uno5 ins• 

tantes. Lotano parecía estar un poco absorto. 
-¿I-:n c¡ué estáis pens."lndo?-le preguntó Fedcrica. 
-¿Queréis que os lo diga?-profirió 1.otario,-pues estaba 

pensando en la singular posición que nos han cre:\do la ma 
lernlcncia del acaso y la bondad de mi tío. ¿Existen por \'en· 
tum en el mondo dos seres que se amen en las mi5mas con· 
dicioncs que ~~os? ¡Pertenecernos, ser marido y muier y 
no poder yo s1qu1era besaros en la frente! Vos sois la e,¡>os.1. 
de otro, y este otro nos deja en amplia libertad y después de 
haben_ios reunid? y desposa.do, se separa de vC:S para no mo• 
ver pus celos; -sm embargo de lo cual somos más escla,os 
que ~os amantes mis ,igilados y más sujetos. Todo es contra• 
d1cc1ón en nuc tra ,ida. \'o os amo como mnjer alguna Jo 
hay~ sido: no ,ivo sino esperando el dla en que me pcrtcne• 
ceTé,s por completo, r con todo no me atrevo .1 desear la lle• 
ga~ de él. Como dependiese de mí el hacer que sonase in• 
medaa!Amente tan anhelada hora, en la que cifro mis ilusiones 
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todas y toda mi ambición, 111 retardaría, porc1ue la de nuestro 
matrimonio será la que scflalará el lin de la \'ida de mi tío. 
Crato y amargo sino el nuc,,tro para \'ivir aguardamos la 
muerte de un hombre á quien amamos, y nuestra boda empc 
taricn un entierro. 

-¿Queréis callaros, ave de mal agüero?-profirió la joven 
nenclo para evitar que se le contagiasen tan sombrfas ideas.­
¡Es esto todo Jo que os inspiran la prima,·era y mi presencia• 
Si os entristece el verme, podéi., volveros á París. 1Cómo! ¿a~r 
agradecéis el mila!('To que Dios ha obrado para vos? ¡L1. Pro 
,·idencia ha inspirado .1 vuestro tío el noble y generoso pcn 
samicnto de abnegarse; en el momento en que acababais de 
perderme, :sóbitamente me habéis hallado de nuevo, y toda• 
vía no estáis contento' ¿Qué os falta? 

-Perdón, Federica; me quejo injustamente. Soy cien ve 
ce:; más dichoso que no merezco, y deberla bastarme para 
toda una eternidad contemplar vuestros risuel\os ojos y oír 
rnestra hechicera voz; pero no depende de mí que cuando os 
veo por espacio de una hora me asalten deseos de \'eros in 
ce,antemente. Siento tanta ~ed de ,ucstra.s miradas, de vucs 
tra alma y de vuestro coraz6n, que me parece que en mi vida 
podré apagarla. \'os está.i,. serena y tranquila, vivís en una 
paz inalterable superior á las inquietudes de la pasión; pero 
yo soy hombre, no ángel como rns, y hay instantes en que 
me dan arrebatos y en que la sangre c¡ue late en mis sienes 
me impide oir la voz de la r:uón. 

-Sin embargo, precisa que la escuchéis-repuso Fedc• 
nea. -Resi¡,'Tlaros con vuestra suerte en la situación en que 
os encontráh,, no implic:\ mérito alguno: en lo presente tenéis 
una prometida á quien podéis "er todos los días, á quien dc-s• 
esperasteis de poseer en \'Uestra vida y á quien un ¡rrodigio 
ha hecho ,·ue,,tra: y en cuanto á lo venidero, tenéis en pers­
pectiva una mujer que os ama, que es ya vuestra de corauín, 
por voluntad de su marido y por el consentimiento de todos. 
En verdad sois digno de compasión. ~o digo que no o, falte 
algo; ¿sabéis qué? un poco de paciencia. 

-Más fácil os es á vos el tenerla que no á mí-dijo Lo 
tario. 

De improviso Federica se le,·antó. 
-¿Qué os pasa?-prcguntó el joven. 
-¿~o habéis oído? 
-¿Qué? 
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-El ruido de un coche que ha entrado en el patio, :tllá 
abajo. 

-No-dijo Lot.ario;-cuahdo me habláis no oigo sino 
vuestra voz. 

-¡Ah1 no me había cquh·ocndo, mirad-profirió la jm·en 
mostr,mdo á Lotario el conde de Eberbach, que entraba en 
d jardín, apoyado en el brazo de Samuel. 

rederica se dirigió corriendo al encuentro del conde go• 
zosa y sin temor, como Eva, antes de pecar, debía de acudir 
á la voz de Dios en el Paraíso terrenal. 

También Lotario e apresuró á rcunin.e á su tío, asimis• 
mo sin temor, pero tal ,·ez con gozo menos sincero; y ci; que 
aun cuando su conciencia no le dirigiese reproche alguno, 
y no sintiese en su alma sino ,·eneraci6n y afecto por su tfo, 
no dejaba de turbarle el que éste le hubiC5C encontrado pin• 
ticnndo con Federica. Ade_inás, la presencia de Samuel con­
tribuía á aumentar su zozobra, é involuntariamente le traía al 
recuerdo la impresión que experimentara 3'¡uella mañana 
al encontrarle en el bule,·ar, y lo que Olimpia le había dicho. 

¿Era en realidad Samuel, como lo afirmara la cantarina, 
un hombre peligroso en quien no habla que fiar? ¿Era él 
quien advirtiera á Julio res~to de la visita de !.otario á 1-·e• 
derica, y venía á corromper y á cerrar aquel Edén? 

Sea lo que fuere, la sonrisa cordial con que Samucl acom• 
pañó un franco apretón de manos, desrnneció las so~pechas 
que r.e hablan le,-antado en el ánimo del jo,·en. 

Federica iba al lado de su esposo, gozosa de verle, tran• 
quila, no sospechando siquiera que tuviese que defenderse de 
la prC$Cncia de Lotario. 

-,Oh! 1por fin os ,·col ¡qué dicha1-exclamó la jmen a par 
tando el brazo que Samuel daba al conde y haciendo que 
6te lo apoyase en el suyo -Estábamos hablando de vos; me 
sentía un poco inquieta. ¿Qué tal esa salud? Pero habéis ,e. 
nido, M:flal de mejorla. 

-Buenos días, tío-dijo Lotario. 
Julio, en cuyos ojo:. se reflejaba el recelo, contestó con un 

movimiento de cabeza á los cari6~ de su esposa y al saludo 
de su obrino, y luego, conducido por aquélla, se sentó en el 
banco del que la joven se levantara al verle. 

A una sei\a de Samuel, la e6ora Tricbter se retiró á las 
habitaciones. ne rtUEVO UOl'I 
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Primera e:sploalón 

1-:I gesto prcooupado del conde de Ebcrbach no había pa· 
sado inad\·ertido á Fedcrica, pero á ésta, en su cnntlor an• 
gelical, ni aun &e le acudi6 que cUa pudiese tener participa• 
ci6n alguna en el dcs:isosicgo de Julio. 

-¿Qué tenéis, caballcro?-pregunt6 la jo\ en á su esposo­
estáis sombrío. He aquí lo que habéis ganado apartándome 
de \OS. Ya os lo dije. Pero como sois hombre de Est:ido y 
estáis acostumbrado á aconsejar á los gobiernos, no queréis 
prestar ofdos á una nifta como yo. Ahora conocéis vuestra 
sinraz6n. No se prescinde tan fácilmente de mi, ¿s.'lbéis? 
Está bién que os arrepintáis, pero yo deberla castigaros 
malqueriéndoos y no yendo á ,.-eros poco ni mucho. Mas no, 
soy clemente, y muy al contrnrio de lo que digo, me las com· 
pondré de modo que pueda ,eros todos los días. Ue esto 
estaba hablando hace poco con 1.otaño. Pero ¿qué os pasa? 

1os ponéis a6n más sombrfol ¿Acaso os molestan y os afligen 
mis p,,labras? 10h' resueltamente os pasa algo. 

-1-:fccti\'lUilente algo me pasa-contestó atropellada 
mente Julio. 

-¿Qué tenéts?-prcgunt6 la pobre Fcderica un tanto con 
movida ante el tono áspero del conde. 

-Tengo-rcspondi6 éste, scfialando á !.otario-que toda• 
vfa scgufs 11:unindome cnbaUero, y que al caballero aquí 
presente le nombráis I..otario á secas. 

Federica se sonroj6. 
-¿Por qué os sonrojiis?--preguntó Julio con acento casi 

brutal, al que no tcnfa acostumbnda á la jo,-cn. 
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Conheso mi culpa-u.-spondii', Ft.-dcrica toda turbada.­
La r.u6n os sohra, y os prometo parar mientes para que er. 
lo 1Ucesh o no se repita. Como siempre os he oído llamar al 
caballero por su nombre de pila, os he imitado, pero sin refle 
xi6n, sino nnturalmentc, os lo juro. 

-¡De este modo os justificáis1-exclarn6 el conde de Ebcr 
bach.-1Conque se o,, acudía naturalmente' ¡Vuestros labios 
pronunciaban de suyo ese nombre! ¡Era vuestro corazón el 
que hahlaha! 

-No es eso lo que he querido decir-ensayó responder 
•·cdcnca;-pcro tranquilizaos, caballero, no repetiré lo que 
tanto os ofende. 

Y \'olvi1Endose hacia el joven, ailadi6· 
-~o temáis, no volveré á lla111aros Lotnrio. 
-Pero entretanto le llamáis así - profirió Julio. - Escu 

chad, J-'edcrica, no soy yo quien me ofendo de esta intimidad 
de una joven con un joven, sino el respeto humano y el más 
wlgar sentimiento de los deberes so,:ialcs. ¿Qué queréis que 
piense la sociedad de una mujer de ,;uestra edad que aban 
dona á su marido para celebrar entre,istas con el sobrino de 
éste? 

-¡Caballero!-exclamó Fcderica ofendida. 
Pero Julio, que no ofa sino sus amargos y enconados ce 

los, r.ontinuó: 
-¿Qué queréis que piense la sociedad de una mujer de 

vuestra edad qne se aprovecha de la confianza )" de la ter• 
Dura de su esposo para recibir en la intimidad de 511 retiro 
4 un jO\·en que la ama, que así se lo ha dicho y sin cesar se 
lo repite? No os hablo de mí; olvido lo que he podido ser 
para vos; pero ¿c6mo no comprendéis, en ,"tlcstro propio 
interés, que debiendo ,·os y él casaros, era menester no com• 
prometeros, y que para que 105 demás rc!ópcten á su mujer 
debe un marido empezar por re pctarla él mismo? ¿Tanto os 
apremia el tiempo, que no pqdéis aguardar con paciencia 
ii que transcurran las contadas semanas que me quedan de 
Yida y halláis que no me muero bastante aprisa.? ¿No podíais 
esperar algunos minutos? ~o os hablo de mf, sino de ,·os 
Giros. Sed ingratos, pero no ciegos: prescindid de \'UCStro 
úiecto hacia mi 6i as! os place, pero slrvaos de algo la inteli­
aencia. 

A medida de las palabras, Julio se iba animando, runa 
c6lera febril le enrojecía los pómulos. 
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Fcdenca, amedrentada, por más que quería responder 
no atinaba á pronuncÍ:\r una sílab:l. :O-o atreviéndose á mirar 
á Lotario, fijaba los ojos en Samucl; el cual encogía los hom• 
bros como si le diese lástima la sinr:uón de Julio. 

lfo cuanto á Lotario, á ciertas palabras del conde habla 
experimentado arranques de orgullo tan pronto !.Cntidos como 
dominados por el recuerdo de los fa\·ores recibidos. Sin cmbar• 
go, conocla.sc que la gratitud del sobrino de Julio luchaba con 
el amor del prometido de Federim. El joven no podía wportar 
c¡ue un hombre, por más que éste fuese su tfo, emplcaM: un 
tono tan altanero )' soberano ¡para con la mujer á quien él 
amab:l. Asf es que no pudiendo resistir más, no bien el conde 
de Ebcrbach hubo pTQferido las últimas palabras, replic6 con 
, oz res¡pctuOS.'l aparentemente, pero acre en la esencia: 

-Seftor conde, os lo debo todo y todo lo sufriré de \"OS, 

pero cúmpleme deciros que si mis \·isitas á esta casa os dis• 
gustan en algo, á nú es á quien debéi.~ culpar, pues he venido 
á ella por mi propia ,oluntad y sin obedecer al llamamiento 
de nadie. Conmigo, pues, es con quien tcnél! que habéroslas, 
porque es por demás triste y me llena de pasmo que descar­
guéis vuestro disgusto sobre quien no se ha hecho acreedora 
a ello. 

-¡Esto csl- exclamó Julio con irrita.ci6n creciente. -
,Muy bien! \'a ,·eis, scftora, á qué extremo hemos llegado, al 
de que este caballero os defienda contra mi; pero quisiera sa· 
bcr con qué derecho el scflor Lotario defiende á una mujer 
contra su marido. 

-Con el derecho que me habéis conferido vos mismo­
respondió Lotario. 

-Caballero-dijo Fcderica á julio, é interponiéndose toda 
trémula entre éste y su prometido,-como me aUM:aSen, me 
refugiarla en vos; ¿quién, pues, podrla pensar en defenderme 
contra vos? Cuanto pasa no es sino hijo de un error. Una 
palabra pr0\'0Ca otra, y acontece que luego han cruzado 
frases mal sonantes aquellos que no alientan sino afectos de 
ternura en el corazón. :Ea, ¿por qué estáis enojado contra mí, 
contra nosotros? Sois tan bondadoso con todos y habéis es· 
ta<lo tan admirable conmigo, que es menester os ha)·amos 
ofendido inconscientemente para que nos tratéis as(; pero á 
lo menos creed que no ha habido intenci6n, y que en cuanto 
á mf, antes preferirla moñr que a coger por un solo segundo 
la idea de hacer cosa algwia que pudíC$C call5.lros el más 
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mínimo disgusto. \'a veis que os hablo con toda 5inceridad; 
,me e reéis? 

-¡Palabras! ¡palabra.si-dijo Julio;-obras son amores. 
-¿Qué queréis que hagamos?-pre1:untó la pobre mucha-

cha.-Paréceme que nunca me he opuesto á vuestra voluntad. 
Citadme un solo acto de mi vida en que no me hayamos• 
trado sumisa á vuestros deseos. ¿Qué he hecho que vos no 
ba~is querido ó autorizado? Vos sois quien me dijisteis que 
el sei'lor Lotario sentía por mi un afecto distinto de la aver· 
sión; vos quien me dijisteis que le amase; ,·os quien nos ha 
prometido, y unido, y díchole á él ante mí: • Federica no es 
lino mi hija, tómala por esposa•. Al con entir yo que el 5e• 
6or Lotario viniese á verme, no he creído desobedeceros; 
al contrario. ¿Por qué, si os disgustaba que ,;nicse, no me lo 
pn:venisteis? 

-¿Conque es menester que todo os lo digan?-repuso 
atropelladamente J ulio.- ¿Conque nada comprendéis? 

-¿Qué queréis que comprenda?-preguntó la jo\·en. 
-Que cuando tengo la exagerada delicadeza de privan1'c 

de vuestra presencia, por un exceso de miramiento hacia 
la SU5Ceptibilidad de Lotario,_ 

-¡Ea1-pro6rió Samuel interrumpiendo al conde >' como 
arrastrado por el ascendiente de la verdad-no te ensalces. 
Has estado bastante abnegado para que necesites encarecer 
ta ~evoción; ¡pero dime, ¿por ventura has alejado á Federica 
6n1camente por Lotario? 

-¿Por quién, pues? 
-,Caramba! también tienes tú que ver en ello: confiesa 

que la has alejado tanto para separarla de Lotario como para 
ltpararte de ella. 

-Y aun CU.'\nf!, fue e :bÍ ,quél-exclamó Julio ex:lsperado 
- ¿no estoy en mi deret:ho? ¿Si sufro, y estoy enfermo, y siento 
celos, Federica no es, al fin y al cabo, mi mujer? Lo olvidáis 
tan á menudo, que acabaréis por hacérmelo recordar. 
. En el ardor de su emoción, el conde se había puesto en 

pte; pero dejó,e caer de nuevo en el banco, pálido, postrado 
por tales arrebatos y casi desnoecido. 

Fcderica, ahora tan movida á lástima como temerosa se 
IIIC!inó hasta Julio, y tomándole las manos, que las tenía frias 
ClOrno el mármol, le díjo con lágrimas en los ojos: 

-,Caballero! 
-¡Siempre caballero1-murmuró el conde de Ebcrbach. 
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-Amigo mio-prosiguió la joven,-si rc.·llmente sufrls, 
entonces soy cul¡1.ida y os pido pcrd6n. ¡Oh! no guardaréis 
renCOT alguno á una pobre niña ignorante de la , ida porque 
no haya adivinado lo que pasaba en vos ni haya eon~olado 
una tristeza de que estaba ajena; pero manifestadme vues 
tros deseos, decidme qué queréis que haga en lo porvenir, y 
yo os fTo que sera para mr m9tivo de satisfacción profunda el 
conformarme con vuestra , oluntad, sea ésta cuál fuere. Va• 
mos á ver, ¿que queréis que haga? 

-Quiero que dejéis de verá !.otario-respondió Julio. 
El jo,·en hizo un movimiento; pero Fedcrica le impidió 

que hablase, apresurándose á decir: 
-Hay un medio !>encilllsimo para que el señor !.otario 

y yo no nos ,·camns y vos estéis seguro de que es así: poner 
tierra entre los dos. El dla de nuestras bodas, el sei'\or Lota• 
rio os hizo una proposición que no aceptasteis: volverse á 
Alemania. 

-Hubiera obrado santamente en volverse allá-repuso 
Jdlio. 

-Estoy segura-continuó Federica, conteniendo á su pro· 
metido con una mirada deprecatoria- de que el scl\or Lot:t· 
rio está pronto á hacer ahora lo que entonces ofreci6, y de 
qui: si se lo pedís, presentara su dimisión y se volverá á Ber• 
lln, no regresando hasta que ,·os mismo le llaméis. 

Samuel, que juzg6 del caso intervenir nuevamente, pues 
no entraba en sw propósitos que !.otario se alejase y por ende 
se le escapase, tom6 la ¡palabra en esto<; términos: 

-Juho no exige tanto: no solicita sino que Lotario no 
venga aquí; no que se vaya. ~o es la edad de Lotario la en 
que el hombre se retira de la vida acth·a; y Julio, por mucho 
qnc súbitamente !>e haya vuelto marido, no es tlo tan mcon· 
siderado que quiera hacer perder la carrera y lo porvenir .i 
su sobrino. 

- ¡Qué duda cabel-profirió el conde de Eberbach con 
tono áspero al verse condenado á esta generosid.'ld forzada. 

Lotario respiró. 
-F.scuch:1d, amigo mío-profiri6 la animosa Federica,-

1:i ~parnci6n puede efectuarse sin comprometer Jo porvenir 
de vuestro sobrino. Si al scfior !..otario le retienen en Francia 
sus deberes, ¿qué nos veda~ nosotros irnos á Alemania? Vos 
os encontráis casi repuesto de vuc tra enfermedad y habéd 
recobrado íue~; luego el ,·iaje no puede sino !<eros pro,·e-
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choso. ¿l'or qué no nos vamos á vivir en el hermoso castillo 
de Eherbach al que me habéis prometido conducirme? 

Snrnuel &e mordió los labio~ r aguardó con tanta ansíe• 
dad como Lotario la respuesta del conde; r es <¡ue el som­
brío designio que el malvado alimentaba en su espíritu que 
daba totalmente deshecho desde el momento que Lotario y 
Julio se separasen. Empero, la respuesta de éste último le 
tranquilizó. 

-Xo-dijo el conde con gesto taciturno,-no puedo ni 
quiero partir¡ un deber ineludible me retiene en París. 

A !.otario r á Samuel les pareció que les hablan quitado 
un enorme peso de encima. 

-l'ero - continu6 el conde ele Ebcrbach le,·antando In 
voz y 11irado por tantas cortapisas-no sé por qué nos esfor• 
zamos en buscar el modo cómo arreglar lo que por su senci• 
IJcz lo hace de suyo. Para impedir que os veáis, no precisa 
que nos separen centenares de leguas: para ello basta mi \O• 

luntad. Quiero y mando, pues, que de hoy en adelante, micn­
bas yo exi .. ta, mi mujer no reciba más á Lotario. 

El joven, al oir tales palabras, no pudo reprimir un gesto 
de cólera. 

En cuanto á Sarnuel , pareci6 admirarse del arrebato de 
Julio, á quien dijo: 

-,C6mol ¿tú quieres que \'i\'an separados en absoluto? 
¿Ni en tu presencia podrán verse? 

-¿En mi presencia?-profirió Julio-enhorabuena; pero 
IÓlo en mi presencia. 
. -Pero caballero - repuso !.otario, -yo amo á Fede• 

nea. 
-,Y yo lambiénl-exclam6 Julio, reventando, levantán• 

dose amenazador y cruzando con Lotario una. mirada llen..'l 
de celos y de odio. 

Por espacio de un segundo aquellos dos hombres deja­
ron de ser un jo,·en y un anciano, tío y sobrino, el bienhe 
chor y el agradecido, para no mirarse sino como ri,-aJcc;, de 
14 á tú, de hombre á hombre; segundo durante el cual se 
abismó y desapareció todo 10 pasado. 

Samuel se sonreía de un modo extrai'\o. 
-,Lotario!- exclam6 Fcderica asustada. 
El j~,·en, vuelto en ,su acuerdo por esta ,·oz querida y de­
. tona, se repuso.un poco: pero cual temeroso de no po<ler 
na.rse por má-; tiempo, 
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-Adi6s, caballero-dijo sin mirar ñ su tío;-adi6s, Fe­
derica . 

Y se alejó apresuradamente. 
Un minuto después resonó en la carretera el galope de 

dos cnballos. 
Julio habla caldo de nuern en el banco, completamente 

exhausto de fuerzas. 
-Ea- dijo para sus adentros Samuel,-ya se ha repre~en• 

tado el acto primero. Ahora hay <1ue apresurar el desenlace 
y suprimir 105 entrc:,ctos. 

Oestilac:i6n de veneno 

La repentina é impre,·ista explosión de los celos de Julio 
produjo, desde el día sii,'Uiente, un cambio notable en las 
relaciones de los personajes principales de esta historia. 

Obedeciendo á la orden de Julio, Lotario no volvi6 á pa· 
recer en Enghién. 

En cuanto á Federica, conforme ella misma se lo dijera 
:i su prometido, se las arregló de modo que todos los días 
,•efa i su esposo, ya en Enghién, ya en Parls, sobre todo en 
Paris; primero para evitar que Julio se fatigase yendo al 
campo, y luego porque tenla necesidad de movimiento Y 
de actividad material para engañar el vacío que habla que• 
dado en su alma. 

1:C<lcrica hacia todos los esfuerzos imaginables para que 
el conde de Eberbach no ad,·iniese la tristez.'l que la de· 
,·oraba y que le faltaba algo, ó mis bien dicho, alguien. En 
la apariencia, la jo,·en csuba risueña, )' aun procuraba, á 
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puro donaire y abncgaci,ín, distraer el amargo tedio de su 
marido. 

El conde y Lotario bien 6 mal hablan anudado sus rcla• 
cio~cs. Éste con.-urrfa de \"ez en cuando al palacio de su tío, 
y s1 por acaso se encontraba en él con Federica, se cstre• 
meda como á impulsos de un pesar interno, y pretextando 
ocupaciones urgentes se despedra poco después. En su amor 
por Federica, asf como en su re~pcto por el conde, habla una 
resen·a evidente; parecía m:dquererles por igual á los dos: á 
él por h.'lbcr ordenado, á ella por haber obedecido. 
. Sainuel , que se declarara abiertamente en pro de los dos 
j6venl"s contra los celos del conde de Eberbach, no se mor­
día la lengua para decir delante de Julio y en frases muy duras, 
,ue n~ era tal lo com:enido, q~e la pllimera condición que él 
1mpus,era para acceder al matnmonro, había sido que el conde 
~ se ~onsidera~la nu?.ca sino ~omo padre de FC<lerica, y <1ue 
s1 le chó su quenda h1Ja adoptiva, no fué para que la hiciese 
desgraciada. Y corno Samuel al decir esto ~e expre$aba en 
alta.,·~• y no desechaba ripio para culpará Julio, y ,iniese /, 
no viniese á cuento sar.aba á colación el derecho que á am.1rse 
tenían Lotario y Federica, éstos iban inclinándose insensible­
mente hacia él como hacia su protector natural. 

1Cuán dist.,ntes estaban ahora del cor:u6n del jo\cn las 
sospechas que había intentado infundirle Olimpia1 E,·identc• 
mente Samuel era el mejor y más fiel amigo del mundo. Un 
traidor le hubiera dado razón en el terreno de la intimidad á 
escondidas: pero Samuel le defendía , sobre todo en presen~ia 
de Julio, abiertamente: no hacía á dos caras, y hablaba en cl 
palacio de é,-te del mismo modo que en la casita de .\fcnil• 
mont.1nt. 

Samuel iba también á visitar ;í. Federica en Enghién, y 
~ndo lo hacía le pedía perd6n de haberla aconsejado sc­
llleJante matrimonio y de haber unido su ju,·entud á la a¡:-o­
nía tri~tc y ruin del conde de Eberbach, liado en la palabra 
que éste le diera. 

-Por otra parte-decfa Gelb á Federica,-Julio no es tan 
~lpado como parece, pues casi siempre no es él quien habla, 
llno su enferme<lad. La lámpara de ~u existencia, en el mo• 
mento de extinguirse. arroja con\'ulsi\"os resplandores que 
tillen de luz extraña y falsa todos los objeto, que le rodean. 
Más bien que de Julio, la falt:i es mfa, pues debí haber ,isto 
qae con semejanteS condiciones no podía menos de pasar lo 
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que está pasando. Lo que me tocaba hacer era negar mi con 
sentimiento. No obstante, si hice lo que hke fué únicamente 
con el fin de labrar , uestra dicha. 

De esta suerte y de día en día Samucl iba captándose la 
amistad de Fcderica, la aial le pedía consejo y no quería 
hacer nada sin antes saber su parecer. 

Samuel juraba servirla aun cuando debiese para ello ene• 
mistarse con Julio, y en efecto, al regresar de Enghién se iba 
á casa de éste y era de oír c6mo le reprendía. 

¿Con qué derecho se oponía Julio á un amor fomentado, 
si no creado, por él mismo? Por otra parte, si crefa que el re 
curso de que echara mano era eficaz para lograr la separación 
de Lotario y Fedcrica, se equiw>caba de medio á medio. A 
los caracteres nobles como los de los dos jó\·enes, m.~s se les 
sujeta con la confianza que no con rejas y cerrojos. 

-Tu desconfianz:a y tu rigor-al'indía Samuel al hablar 
con Julio respecto del particular- lo justificarían lodo de 
parte de Lotario y de Fcderica. Les mortificas demasiado para 
que se crean en el deber de mortificarse, y probablemente 
llegara día en que te sorprendera reconocer que tu tenacidad 
ha producido precisamente lo contrario de lo que te propo­
nías. Quienquiera es esclavo de su honra, de encontrarse pri • 
sionero bajo su palabra no piensa en dar un paso fuera <lcl 
Hnúte ºque le tienen sennlado; pero si le esplan, créc.'-C en el 
derecho de aventurarlo todo para e,-adirse. El cautiverio au­
toriza la e,·asión. 

Una vez Samuel entró en c.-ua de Julio lle,·ando impresa 
en el rostro una e:i:pre ión singular de triunfo regaMn y triste 
y al ver á su amigo de la infancia, exclam6: 

-¿No te lo predije? 
-¿Qué pasa?- preguntó Julio palideciendo. 
-¿No te he repetido mil veces que prohibiendo á Lot.ario 

y á Fcderica que se \Í CSCn ante testigos, les excitarlas y 11!5 
autorizarías para que se viesen á escondidas? 

-¿A escondidas se han visto?-pregunt6 el conde palide­
ciendo m!tS y más. 

-Y tienen r.u6n que les sobra-insistió Samuel. 
-¿Dónde se han visto? ¿en Enghién? ¿l.otario se 1m atre-

vido á , oh cr allí? 
No, ni en Englúén, ni en París- respondió Gelb. 

-Acaba de una ,-ez; ¿dónde se han visto' 
-En la carretera. 
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-¿A escondidas?-pregunt6 Julio exasperado. 
-Cuando digo á escondidas, quiero significar que el día 

en que se encontraron, por c-asualidad, esto 1:s c,idente, In 
sellora Trichter estaba indispuesta. Federica se ,·enfa sota, en 
su coche, cuando se cruzó con I.otario, que daba un paseo á 
caballo. Como ern natural, el cochero, al conocer á tu sobrino. 
detuvo el tronco. 

-Le despediré. 
-¡~tagnrficol sólo falta que pongas en autos á tus criados 

y lacayos. 
-Habla de una vez, Sarnuel: ¿qué p:ts6? 
-Pues, que Lotario ech6 pie á tierra y cruzó con su amada 

alguna~ palabras que no oyó la ~efiora Trichter. Este es el 
resultado de tus celosas veleidades. No ~uprimes las e-itas, 
sino el testigo. 

-Voy á hablar con Federica-dijo Julio. 
-Esto es, continuar el mismo ~istema-repuso Samuel 

imperturbable.- Para paliar el mal efecto de la tiranía, vas á 
redoblarla. Federica te contestará con sobrada razón, que no 
puede privar á Lotario de que se pasee por la carretera de 
Enghién, y que aun desde el punto de vista de las considera­
ciones sociales, daría pie á las interpretaciones de la gente 
como pasase por delante del sobrino de su marido sin dete• 
nerse para dirigirle algunas palabras, máxime cuando todos 
saben que á tu sobrino más que como á tal le miras como á 
hijo. Si te muestras sordo á estas razones y apelas nuevamcntc­
á tu autoridad, continuaras lo que tan bien has comcnz;idn, y 
le quit:1rás todo escrúpulo. 

-Entonces, demonio, ; por qué me lo dire,,? - profirió 
Julio enjugándose el frfo sudor que le corría por la frente. 
-¿Por qué me martirizas haciéndome sabedor de ese en 
cuentro? 

-Julio-repuso Samuel con gravedad,-si te he hablado 
de él ha sido en son de advertencia y para que te sirYa de 
lección. Yo de mí sé decirte que apruebo de todo en tod<l 
la conduct.'l de Lotario y Federica, y que en su lugar harta 
otro tanto. Estoy plenamente com·encido de que en sus co 
~nes no habria germinado nunca un mal pensamiento si 
las Sospechas que has demostrado no les hubieran dado ,ida. 
Además, hallo que tienen sobradí~ima raz6n al no querer 
IOmeterse á un capricho absurdo é inexplicable como el 
luyo. 



J6 OI.IMPIA 

Julio se había dejado caer de nuevo en un sillón, mudo, 
inmóvil y aterrado. 

Samuel, colocado detrás de su amigo, dominó la risa de 
que tenía llena la boca y luego dijo prontamente: 

-Por lo demás, ya que dices que te martirizo, está seguro 
de que no volveré á hablarte de ello. Aun cuando sepa que se 
ven todos los días, lléveme el diablo si vuelvo á despegar los 
labios. 

1-:n pronunciando estas palabr:\5, Samuel &e ~alió, dejando 
que su veneno obra~e. 

V 

Rayo 

Julio, que conocfa que, en la esencia, Samuel tenía razón, 
y que la manera más segura de obligar á Lotario y á Fede• 
rica hubiera ~ido dejarles libres, en los momentos en que 
recohraba el dominio sobre sí mismo se dirigía amargos re­
proches. Su bondad y su innata nobleza se avergonzaban de 
las cortapisas que ponfa al albor de aquellos dos seres, y ~e 
suble\·aba contra sí, prometiéndose variar de conducta en Jo 
!u~esiro, no echar á perder lo que tan bien empezara, y no 
1m1tar á esos donadores avaros que luego se arrepienten de 
su donación y exigen que se la restitu)·an; pero su carácter 
voluble no era el más adecuado para mantenerse en tan bue• 
nas disposiciones. Tan pronto los vientos soplaban de otro 
lado, Julio \'Olvfa á sufrir, á experimentar zozobras y;\ sentir 
arrebatos de mal humor y de cólera. Por más que se hiciese 
1?5 raci~inios más lógicos del mundo y se dem05trase que el 
ngor no interesaba más á su honra que á su derecho, suj ce­
los eran superiores á su conciencia y á su razón. 

OLIMPIA 37 

Samuel había cambiado de táctica desde el día en que Ju­
lio le echara en rostro el haberle traído la noticia del encuen­
tro de Federica con Lotario. Ahora no sólo no hablaba pala­
bra referente á éstos, sino que cuando el conde de Eberbach 
lo hada, simulaba desviar la conversación. 

Julio, á quien todo le ponfa en zozobra, se inquietaba por 
semejante silencio, y al notar que Samuel se hada el miste­
rioso, concluía que en realidad habfa misterio. De ahí que 
pusÍC$C en prensa el cerebro, é imaginase citas y encuentros 
fortuitos ó buscados, y tramas y perfidias. 

Ahora era Julio quien interrogaba á Samuel. 
Si éste sabía algo, ¿por qué no se lo decía? Si nada sabía, 

¿por qué no decía que no sabía cosa alguna? 
Samuel respondía con toda imperturbabilidad que el mo• 

do como había sido recibida su primera confidencia no era 
para animarle á hacer otras, y que por más que Lotaño y 
Federica se viesen siempre y cuando .. e les antojase, se guar• 
darla de decirlo. 

¿A qué denuncias cuyo único efecto era turbar la tran• 
quilidad de Julio y el amor de sus protegido·? Él no era ma­
rido ni espía para seguir el rastro de una cita. Si Lotaño y 
Federica continuaban viéndo:.e, obraban perfectamente, pues 
se amaban y Julio mismo les babia desposado. Lo único que 
debían á éste era no comprometer su apellido y verse en se­
creto, y en cuanto á este último extremo lo hadan por tal 
modo, si es que se \·eran, que ni el mismo conde podía sos­
pecharlo. 

-A bien que-añadfa Samuel-el marido, como en to 
das la.s comedias, es siempre el último que lo advierte. 

Todas estas respuestas de Gelb no contribulan sino á 
aumentar, á exa.~perar' las congojas de Julio, para quien era 
e\·idente como la luz que su amigo sabia algo y que Federica 
y Lotaño continuaban \;éndose, con la circunstancia agra 
vante de que ahora lo hadan sin testigos. Y verdadera­
mente era factible que se viesen, atendidas la situación de un 
mañdo á quien su endeblez le tenfa esclavizado en su aposento 
Y la complicidad de la señora Trichter, la cual, adicta en 
cuerpo y alma á Federica y á Samuel, no hubiera descubierto 
cosa alguna, dado que hubiese habido algo que descubrir. 

Julio estaba, pues, reducido á la duda ineficaz é inerte, y 
sujeto á la existencia sembrada de sospechas y de tristezas 
en que le mantenía Samuel. 


